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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Texto seleccionado: Mateo 4:18-22; Marcos 1:16-20; Lucas 5:1-11; Juan
1:35-51

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Cómo nos imaginamos al mar de Galilea? o ¿qué sabemos
acerca de este mar?

1.2 ¿Qué diferencia encontramos entre “saber pescar” y “ser
un pescador”? Porque Jesús les dijo “os haré pescadores
de hombres”

1.3 ¿Cuándo reaccionamos instantáneamente frente a un
desafío o llamado? ¿Porque Simón, Andrés, Jacobo y
Juan “dejando al instante las redes” siguieron a Jesús?

1.4 Si en lugar de pescadores éstos hombres fueran albañiles
o carpinteros ¿Cómo sería el llamamiento de Jesús?

Respuesta
1.1 El mar de Galilea, llamado también mar de Tiberíades o Lago de

Genesaret, tiene la forma de una lira o un corazón. Tiene 21
kilómetros de largo y su parte más ancha es de 12 kilómetros. Forma
un circuito de 60 kilómetros de superficie y su profundidad máxima
está entre 12 a 18 metros.

1.2 Muchas personas saben pescar pero no son pescadores de oficio.
Cuando Jesús les dijo “os haré pescadores de hombres” les  prometió
que los convertiría en pescadores de hombres de oficio, es decir, que
ese tipo de pesca se convertiría en su medio de vida y el objeto de su
existencia. Jesús no les dijo que les enseñará a pescar hombres sino
que hará de ellos pescadores de hombres. Porque “ser” es mucho más
que “saber”.

1.3 Cuando leemos por primera vez el relato del llamamiento de los
discípulos de Jesús, nos sorprendemos de la rapidez de su respuesta:
“dejando al instante las redes” le siguieron. Pero debemos tener en
cuenta que tanto Mateo como Marcos pasaron por alto el proceso por
el cual transitaron antes de esta decisión. Cuando respondemos “al
instante” a un desafío o a un llamado, es porque ya habíamos creído,
lo meditamos profundamente, evaluado los pro y los contra,  y
solamente nos faltaba que nos digan “vengan”. Eso es precisamente
lo que ocurrió con ellos. Tanto Lucas como Juan dan más detalles de
este proceso.

1.4 En el caso de los albañiles podría haberles dicho “Venid en pos de mí,
y os haré arquitectos de nuevas vidas”.
En el caso de los carpinteros: “Venid en pos de mí, y os haré
constructores de hombres”
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Mateo 4:18-22
“Andando Jesús junto al mar de
Galilea, vio a dos hermanos,
Simón, llamado Pedro, y Andrés su
hermano, que echaban la red en el
mar porque eran pescadores. Y les
dijo: Venid en pos de mí, y os haré
pescadores de hombres. Ellos
entonces, dejando al instante las
redes, le siguieron. Pasando de
allí, vio a otros dos hermanos,
Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan su
hermano, en la barca con Zebedeo
su padre, que remendaban sus
redes y los llamó. Y ellos, dejando
al instante la barca y a su padre, le
siguieron.”

Marcos 1:16-20
“Andando junto al mar de Galilea,
vio a Simón y a Andrés su hermano,
que echaban la red en el mar,
porque eran pescadores. Y les dijo
Jesús: Venid en pos de mí, y haré
que seáis pescadores de hombres.
Y dejando luego sus redes, le
siguieron. Pasando de allí un poco
más adelante, vio a Jacobo hijo de
Zebedeo, y a Juan su hermano,
también ellos en la barca, que
remendaban las redes. Y luego los
llamó; dejando a su padre Zebedeo
en la barca con los jornaleros, le
siguieron.”

Lucas 5:1-11
“Aconteció que estando Jesús
junto al lago de Genesaret, el
gentío se agolpaba sobre él para
oír la palabra de Dios. Y vio dos
barcas que estaban cerca de la
orilla  del lago y los pescadores
habiendo descendido de ellas,
lavaban sus redes.
Y entrando en una de aquellas
barcas, la cual era de Simón, le
rogó que la apartase de tierra un
poco y sentándose, enseñaba desde
la barca a la multitud.
Cuando terminó de hablar, dijo a
Simón: Boga mar adentro, y echad
vuestras redes para pescar.
Respondiendo Simón, le dijo:
Maestro, toda la noche hemos
estado trabajando, y nada hemos
pescado; mas en tu palabra echaré
la red. Y habiéndolo hecho,
encerraron gran cantidad de peces,
y su red se rompía.
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Porque Jesús siempre adaptó su mensaje y llamamiento a cada
persona en el punto donde se encontraba y lo podía comprender.

2.1 Dios siempre prepara las circunstancias para conducirnos
a una decisión ¿Qué circunstancias llevaron a Pedro a
convertirse en un discípulo de Jesús?

Respuesta
2.1 Dios había preparado la circunstancia del tiempo y el lugar. Pedro

podría aun estar en alta mar pescando, pero en ese momento se
encontraba en la playa lavando las redes cuando oyó “sin querer” la
predicación de Jesús.

Dios había preparado la circunstancia de la multitud que se agolpó
sobre Jesús y lo obligó a subirse justo en el barco de Pedro, y utilizar
esta embarcación como plataforma y púlpito.

Dios había preparado la circunstancia del fracaso alejado los peces
del barco de Pedro durante toda la noche para que no pescara nada y
estuviera allí solamente para escuchar a Jesús, porque si hubiera
pescado estaría en el mercado vendiendo el producto de su pesca.

Dios había preparado la circunstancia de la pesca súper-abundante
como jamás había nadie visto, hasta romper las redes, para conmover
a Pedro y hacer que caiga de rodillas ante Jesús.

No hay casualidades para Dios. Todo lo que nos ocurre tiene un
propósito ordenado por el Señor para llevarnos a una bendición
mayor, a una vida superior y a un futuro mejor del que jamás
habíamos imaginado.

3.1 El testimonio más efectivo es aquel que se basa en
relaciones. En este pasaje podemos descubrir tres tipos
de relaciones ¿Cuáles son?

3.2 ¿Qué hizo Felipe para convencer a Natanael que Jesús era
el Mesías?

3.3 ¿Qué podría significar la frase “de aquí en adelante
veréis el cielo abierto”?

Respuesta:
3.1 En primer lugar, vemos la relación de un maestro con sus alumnos. El

testimonio de Juan el Bautista se basaba en la relación que tenía con
sus discípulos. Ellos confiaban en él y no dudaron en seguir a Jesús
cuando, señalándolo, dijo “He aquí el Cordero de Dios”

En segundo lugar vemos la relación entre parientes.  Después que
Andrés siguió a Jesús, le preguntó dónde vivía y pasó el día
escuchando a Jesús, volvió a su casa y le dijo a su hermano Pedro
“Hemos hallado al Mesías” y le trajo a Jesús.

Entonces hicieron señas a los
compañeros que estaban en la
otra barca, para que viniesen a
ayudarles;  y vinieron, y llenaron
ambas barcas, de tal manera que
se hundían.
Viendo esto Simón Pedro, cayó de
rodillas ante Jesús, diciendo:
Apártate de mí, Señor, porque soy
hombre pecador. Porque por la
pesca que habían hecho, el temor
se había apoderado de él, y de
todos los que estaban con él, y
asimismo de Jacobo y Juan, hijos
de Zebedeo, que eran compañeros
de Simón. Pero Jesús dijo a
Simón: No temas; desde ahora
serás pescador de hombres. Y
cuando trajeron a tierra las
barcas, dejándolo todo, le
siguieron.”

Juan 1:35-51
“El siguiente día otra vez estaba
Juan, y dos de sus discípulos. Y
mirando a Jesús que andaba por
allí, dijo: He aquí el Cordero de
Dios. Le oyeron hablar los dos
discípulos, y siguieron a Jesús. Y
volviéndose Jesús, y viendo que le
seguían, les dijo: ¿Qué buscáis?
Ellos le dijeron: Rabí (que
traducido es, Maestro), ¿dónde
moras?
Les dijo: Venid y ved. Fueron y
vieron donde moraba, y se
quedaron con él aquel día porque
era como la hora décima. Andrés,
hermano de Simón Pedro, era uno
de los dos que habían oído a Juan,
y habían seguido a Jesús. Este
halló primero a su hermano Simón,
y le dijo: Hemos hallado al Mesías
(que traducido es el Cristo). Y le
trajo a Jesús. Y mirándole Jesús,
dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás
tú serás llamado Cefas (que quiere
decir, Pedro)
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En tercer lugar vemos la relación entre amigos. Felipe que había
conocido a Jesús le dijo a Nathanael “Hemos hallado a aquel de quien
escribió Moisés...”
La evangelización más profunda y duradera es la que se basa en
relaciones.

3.2 Felipe no intentó convencer con argumentos a Nathanael para
demostrar que Jesús era el Mesías. Simplemente le dijo “Ven y ve”.
Cuando Nathanael fue y habló con Jesucristo exclamó: “Rabí, tú eres
el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel”. Nathanael estuvo lleno de
prejuicios y dudas hasta este momento. Todo cambió cuando tuvo una
experiencia con Jesús. Muchos de nuestros amigos pueden estar en la
misma situación que Nathanael, con dudas y mala información sobre
el evangelio, hasta el día que los invitamos a conocer al Señor. Si
ellos lo experimentan en su propia vida tendrán el mismo cambio que
Nathanael.

3.3 Jesús hace referencia a Génesis 28:12 “Y soñó: y he aquí una escalera
que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el cielo, y he
aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella”. En la Biblia se
habla de “cielos abiertos” cuando Dios oye nuestras oraciones y nos
bendice. Por ejemplo, en Malaquías 3:10 dice “abriré las ventanas de
los cielos y derramaré bendición hasta que sobreabunde” o Génesis
49:25 “Por el Dios Omnipotente, el cual te bendecirá con bendiciones
de los cielos de arriba...”

II. Aplicación práctica

Cuando Dios nos llama a servirle, todo nuestro futuro cambia para
bien y para una mayor bendición, tanto para nuestras propias vidas
como para toda nuestra familia. Por eso, uno de los privilegios más
grandes que tenemos es el privilegio de dar testimonio acerca de
Jesucristo como lo hizo Andrés con Pedro y Felipe con Nathanael,
para que, así como Dios transformó sus vidas, también transforme a
aquellos que tanto apreciamos.
Que cada miembro del grupo dedique un tiempo para orar todos los
días de esta semana para que Dios prepare las circunstancias para
dar testimonio, primeramente a sus parientes, luego a sus amigos y
por último a sus compañeros de trabajo, estudio o simples
conocidos. Podemos quedar sorprendidos de la maravillosa obra que
Dios hará en ellos.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Organiza a tu grupo para visitar esta misma semana a los que
manifestaron su deseo de recibir a Jesucristo como Salvador
personal. Averigua si tienen un Nuevo Testamento, y si no es así,
procura regalarles uno.

2. Debes instruir a los que saldrán a visitar que sean prudentes y
respetuosos. Que cada uno trate a los demás como le hubiera
gustado que lo traten a él. Que tengan presente que han dado
solamente un primer paso y que se necesitará mucha paciencia y
misericordia con ellos.

El siguiente día quiso Jesús ir a
Galilea, y halló a Felipe, y le dijo:
Sígueme. Y Felipe era de
Bethsaida, la ciudad de Andrés y
Pedro. Felipe halló a Nathanael, y
le dijo: Hemos hallado a aquel de
quien escribió Moisés en la ley,
así como los profetas: a Jesús, el
hijo de José, de Nazaret.
Nathanael le dijo: ¿De Nazaret
puede salir algo de bueno? Le dijo
Felipe: Ven y ve.
Cuando Jesús vio a Nathanael que
se le acercaba, dijo de él: He aquí
un verdadero israelita, en quien
no hay engaño. Le dijo Nathanael:
¿De dónde me conoces? Respondió
Jesús y le dijo: Antes que Felipe
te llamara, cuando estabas debajo
de la higuera, te vi. Respondió
Nathanael y le dijo: Rabí, tú eres
el Hijo de Dios; tú eres el Rey de
Israel. Respondió Jesús y le dijo:
¿por qué te dije: Te vi debajo de
la higuera, crees? Cosas mayores
que estas verás. Y le dijo: De
cierto, de cierto os digo: De aquí
adelante veréis el cielo abierto, y
a los ángeles de Dios que suben y
descienden sobre el Hijo del
Hombre.
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3. Subraya, además, la importancia de buscar y traer a las personas
al grupo o a las reuniones de la iglesia. Andrés no esperó que
Pedro fuera solo a encontrarse con Jesús, sino que él mismo lo
trajo, como puedes corroborarlo en el Juan 1:42 “Y le trajo a
Jesús”


